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Introducción



Perspectivas y etiquetas

Los cristianos están de acuerdo en gran parte de lo que enseña la Biblia sobre el Espíritu Santo, como el fruto del Espíritu y la obra del Espíritu en la salvación. La mayoría de nosotros coincidimos en que el Espíritu nos da poder para evangelizar, y en al menos algunos dones espirituales y algunas formas de escuchar la voz de Dios. Pero los cristianos a menudo difieren en detalles como la importancia de dones particulares (especialmente las lenguas) y si una persona es bautizada en el Espíritu en el momento de la conversión, después de la conversión o (en cierto sentido) en ambos momentos.

Mi objetivo al escribir este libro es ayudar a los cristianos a comprender mejor cómo el Espíritu nos da poder para vivir. Por lo tanto, la mayor parte del libro aborda áreas prácticas en las que el Espíritu nos ayuda a vivir la vida cristiana. Dicho esto, sin embargo, también busco ayudar a los cristianos con algunas de las preguntas controvertidas sobre el Espíritu Santo, porque las respuestas a estas preguntas también afectan a la vida y al ministerio de la iglesia. En esas secciones del libro, intento presentar los distintos puntos de vista de manera imparcial, aunque al final defiendo lo que creo que son posiciones bíblicas. Solo si los cristianos escuchamos las razones de los demás para sostener puntos de vista diferentes, podremos trabajar para alcanzar el consenso o, al menos, la unidad en la obra de Dios a pesar de nuestras diferencias.




Definición de términos: carismático y evangélico


En un libro anterior, me describí libremente como «carismático». En gran parte de Norteamérica, este término se refiere comúnmente a los cristianos que afirman y practican los dones espirituales, pero no son miembros de una iglesia pentecostal. A veces también se refiere de manera algo más específica a aquellos que oran en lenguas; naturalmente, este grupo también afirma y practica los dones espirituales. He tratado de dar cabida a ambas definiciones tradicionales, incluyendo a cualquiera que se sienta cómodo describiéndose de esta manera. En aras de una designación global y conveniente, también englobo en esta designación a la Tercera Ola y otros grupos que podrían no utilizar la etiqueta «carismático»; los contornos de la iglesia actual difieren de cuando carismático significaba esencialmente no cesacionista, pero hasta ahora no ha surgido ningún término que lo sustituya.

Sin embargo, desde que escribí 3 Crucial Questions about the Holy Spirit [3 Preguntas cruciales sobre el Espíritu Santo], he aprendido que las personas aplican el término de diferentes maneras en diferentes círculos. Algunos amigos nigerianos de la Evangelical Church of West Africa (ECWA) y un amigo evangélico de México me advirtieron que, en sus círculos,«carismático» significa defensores de las enseñanzas sobre la sanidad y la prosperidad, personas que «reivindican» bendiciones materiales para sí mismas. Prefiero abandonar el título antes que arriesgarme a que alguien piense que defiendo esas enseñanzas. (De hecho, estoy coescribiendo un libro para Nigeria con un profesor y pastor nigeriano, en el que se cuestionan precisamente esas creencias y prácticas). En su libro I Was Wrong [Estaba equivocado], el antiguo maestro de sanidad y prosperidad Jim Bakker confiesa que descubrió que durante años enseñó exactamente lo contrario de las enseñanzas de Jesús. Estudiar la Biblia en su contexto cambió su forma de pensar y le llevó a renunciar a sus antiguas creencias sobre este tema. Millones de cristianos que leen la Biblia y que hoy se autodenominan carismáticos no creen en las enseñanzas sobre la sanidad y la prosperidad.

No deseo crear confusión utilizando una etiqueta que tiene significados diferentes para distintos lectores. Aunque he utilizado el término carismático con menos frecuencia en este libro, he tenido que conservarlo en varias ocasiones por la sencilla razón de que no existe ningún otro término en inglés que englobe a todas las personas que afirman y practican los dones espirituales. El término pentecostal se aplica normalmente a quienes pertenecen a denominaciones pentecostales y, por mucho que me gusten estas denominaciones (y que yo comparta personalmente la «experiencia pentecostal»), la mayoría de la gente no utilizaría ese título para describirme: fui ordenado en una iglesia bautista, no pentecostal. También debo destacar que no todos los carismáticos y pentecostales están de acuerdo con todo lo que se ha practicado en nombre del «carismatismo». La gente ha justificado erróneamente todo tipo de cosas en nombre del Espíritu (igual que ha justificado erróneamente todo tipo de cosas en nombre de la Biblia o en nombre de Cristo).

Tampoco todo el mundo utiliza el término evangélico de la misma manera. Yo lo utilizo para describir a aquellos que aceptan y buscan obedecer la Biblia como la Palabra de Dios y están comprometidos con la evangelización del mundo porque reconocen a Cristo como el único camino de salvación. Se ha aplicado de forma más restrictiva en un sentido denominacional o subcultural, pero yo lo utilizo en un sentido histórico más amplio. Los círculos en los que me muevo y la mayor parte del público de este libro han determinado, en cierta medida, los temas que abordo y el grado de detalle con el que lo hago. (Por ejemplo, no trato en profundidad las opiniones sacramentales sobre el Espíritu en la confirmación, aunque muchos cristianos comprometidos en muchas partes del mundo las sostienen. Esto no significa que no valore la importancia de ese debate, pero muchas partes del mismo dependen de las necesidades de la iglesia primitiva tras la finalización del Nuevo Testamento, y mi área de especialización y estudio es precisamente el Nuevo Testamento). Confío en que, no obstante, el libro contenga suficiente información útil para que todos los lectores puedan beneficiarse de él, sean pentecostales, bautistas, anglicanos o de otros círculos.

He hecho todo lo posible por escribir un libro que sea justo con los distintos puntos de vista, pero he intentado especialmente ser fiel a lo que creo encontrar en la Biblia. No obstante, dado que los antecedentes y las experiencias espirituales (o la falta de experiencias concretas) de cada uno suelen influir en el enfoque de un cristiano sobre el tema del Espíritu Santo, es justo para mis lectores que exponga brevemente mis propios antecedentes.




Mis antecedentes sobre el tema

He sido sanado milagrosamente, he experimentado dones sobrenaturales como la profecía, he seguido la guía del Espíritu en el testimonio y he tenido experiencias profundas en el Espíritu durante la oración (incluida, con regularidad, la oración en lenguas). Considero que estas experiencias (y otras que menciono más adelante en el libro) son una ventaja a la hora de escribir un libro sobre el Espíritu Santo que incluye cuestiones controvertidas.

Algunos pueden objetar que tales experiencias sesgan mi tratamiento de si tales experiencias pueden ocurrir hoy en día. Desde su punto de vista, se trata de una objeción legítima (aunque muchos pentecostales responderían que la no experiencia también puede producir una especie de sesgo en la otra dirección). No puedo negar que tales obras ocurren hoy en día, del mismo modo que no puedo negar la existencia de alguien que conozco personalmente, porque he sido testigo de su realidad de primera mano. Sin embargo, no espero que otros acepten la realidad de estas experiencias basándose en mi testimonio si no creen que tales experiencias son bíblicas. Solo puedo invitarles a escuchar mis argumentos bíblicos y, si lo desean, algunas de las historias que cuento.

Pero soy un erudito evangélico novotestamentario que ha publicado comentarios sobre varios libros del Nuevo Testamento. Dios me llamó a comprender y enseñar la Biblia, y si hubiera considerado que mis experiencias no eran bíblicas, habría tenido que encontrar otra explicación para lo que realmente eran. ¡No sería la primera vez que la Biblia me hace cambiar de opinión sobre algo!

También formo parte del movimiento evangélico más amplio que se ha comprometido a evangelizar el mundo más allá de las fronteras denominacionales. Los bautistas fundamentalistas me llevaron a Cristo, fui ordenado en una iglesia bautista negra y enseño en un seminario evangélico interracial que acoge a estudiantes evangélicos de una amplia gama de denominaciones (presbiterianos, metodistas, menonitas, Asambleas de Dios y otras). Mis primos metodistas oraron para que entrara en el reino, y enseñé durante cuatro años en un seminario AME Zion. (Por eso, a veces bromeo diciendo que soy «metobauticostal»). Cuando enseño en África, lo hago a trabajadores de círculos confesionales mucho más amplios: anglicanos, Church of Christ in Northern Nigeria (COCIN), ECWA, Ejército de Salvación, Deeper Life, etc. Por lo tanto, me muevo en círculos muy diversos. Muchos (quizás la mayoría) de mis amigos más cercanos no han experimentado los mismos dones espirituales que yo, y tengo buenos amigos que enseñan en seminarios como Dallas y Westminster, que sostienen que algunos dones espirituales han cesado.

Mi propia formación eclesiástica ha sido variada. Al principio de mi educación estudié especialmente con pentecostales; más tarde estudié con profesores presbiterianos, bautistas, metodistas, de la Iglesia de Cristo y otros (y fui discípulo de una gama aún más amplia de escritos). Fui pastor de una congregación carismática. Durante el seminario, pertenecí a una congregación no carismática y sin denominación. Cuando me mudé para comenzar mi doctorado, me uní a una iglesia pentecostal durante dos años, hasta que pasé a formar parte del personal de una iglesia bautista. Cuando me mudé de nuevo para dar clases, me uní al personal de una iglesia AME Zion del campus y, más tarde, a una iglesia bautista. En la actualidad pertenezco y ejerzo mi ministerio en una iglesia bautista negra y, a veces, asisto a una congregación judía mesiánica carismática y viajo para dar charlas en diversos círculos. Probablemente, mis antecedentes sugieran a los lectores que soy ecléctico, ¡o que estoy completamente confundido! Pero el cuerpo bíblico de Cristo no está circunscrito por las fronteras denominacionales; nuestros círculos de comunión deben ser tan amplios como el cuerpo de Cristo.

Por lo tanto, escribo este libro pensando en el cuerpo de Cristo en su sentido más amplio, desde los pentecostales hasta los moderados y los cesacionistas (aquellos que creen que los dones sobrenaturales han cesado), aunque es posible que mis amigos cesacionistas prefieran saltarse algunos de los últimos capítulos. Probablemente, la mayor parte de la iglesia se encuentra entre el pentecostalismo y el cesacionismo; la mayoría de los cristianos de hoy parecen aceptar que las experiencias descritas en la Biblia son válidas hoy en día, aunque no todos los cristianos las tengan. Pero este libro abordará suficientes cuestiones prácticas como para que incluso los cesacionistas puedan sacar provecho de al menos alguna parte de él.

Muchos otros eruditos carismáticos o pentecostales también escriben para un amplio público cristiano, eruditos como Michael Brown, Peter Davids, Gordon Fee, Michael Green, Rebecca Merrill Groothuis, Wayne Grudem, Richard Hays, Michael Holmes y Ben Witherington, así como, según me han dicho, algunos escritores muy leídos como Martin Lloyd-Jones.




Un libro diferente

Aunque fue un honor tener un libro en la serie 3 Crucial Questions junto a autores como Grant Osborne, Clint Arnold y Tremper Longman, estoy agradecido a Baker por la oportunidad de volver a abordar el tema de una manera nueva. Aunque este libro se basa en el mismo material que utilicé para 3 Crucial Questions about the Holy Spirit, representa una reorganización significativa de ese material. He escrito otros cinco libros entre la publicación de aquella obra y la actualidad, por lo que espero tener más experiencia a la hora de escribir un libro ameno. He intentado presentar el material de una forma más interesante. También he tenido tiempo para crecer en mi propia relación con el Señor y en mis relaciones con hermanos y hermanas que tienen una amplia gama de opiniones sobre cuestiones relacionadas con los dones espirituales. En cuanto a su valor directo para la iglesia, este libro puede ser el más importante que he escrito, con la posible excepción de The IVP Bible Background Commentary: New Testament.

He incluido algunas historias más personales para darle más sabor al libro; de hecho, un par de historias que originalmente conté en tercera persona para evitar hablar demasiado de mí mismo, ahora las vuelvo a contar en primera persona. Las historias son para ilustrar, no para argumentar un caso; el caso (cuando lo presento) depende de argumentos bíblicos. Sin embargo, incluyo las historias por varias razones.

En primer lugar, quiero subrayar la importancia de aplicar los principios bíblicos a la vida cotidiana, y los ejemplos concretos son una buena forma de invitar a la aplicación. Mis alumnos de ministerio y mis colegas desean ejemplos prácticos de cómo los principios que aprendemos en la Biblia deben influir en nuestras vidas. He descubierto que mis alumnos responden a mis ilustraciones personales porque demuestran que yo mismo lucho por aplicar el texto a mi propia vida; no me limito a enseñar teoría.

Además, cuando las historias son mías, la verificación es más sencilla. Soy testigo ocular de los acontecimientos y las experiencias que describo. Si yo soy creíble, mis historias también deberían serlo. Por último, al observar las técnicas de enseñanza de Jesús y al fijarme en lo que llama la atención de los lectores en los libros contemporáneos, he aprendido el valor de las historias para comunicar los puntos que intento transmitir. Las historias captan la atención de las personas en la mayoría de las culturas de una manera que no lo hace el formato más tradicional de los libros de texto.




La necesidad

Los cristianos difieren en sus opiniones sobre algunos aspectos de la obra del Espíritu Santo, pero todos estamos de acuerdo en la mayoría de las cuestiones fundamentales. Los primeros cristianos dependieron del Espíritu de Dios desde el principio hasta el final, y nosotros también debemos hacerlo.

Cada avivamiento en la historia ha sido el resultado de un nuevo derramamiento del Espíritu de Dios, generalmente acompañado de experiencias o compromisos que amenazaban el cómodo statu quo de las instituciones religiosas de la época. Sin embargo, la fuerza de la carne, o el orgulloso intelecto humano que busca controlar el poder de Dios reduciéndolo a términos que podemos explicar, solo puede pretender ser suficiente para la obra de Dios cuando el reino de Satanás parece estar inactivo. Ahora no es ese momento.

Los que estamos involucrados en diversas formas de evangelismo de primera línea reconocemos que nuestro mundo tiene poco tiempo que perder; necesitamos desesperadamente un avivamiento. ¿Nos atreveremos a someter nuestras vidas al dador del Espíritu, sin importar el precio que el Espíritu nos pida pagar para alcanzar a nuestros contemporáneos para Cristo? De la respuesta a esa pregunta depende el destino de nuestra generación.











1
Reconocer la voz del Espíritu



Recién convertido en la escuela secundaria, comencé a compartir a Cristo con otros estudiantes en el camino a casa después de la escuela. A veces tenía miedo de dar testimonio, pero sentía que el Espíritu me impulsaba a hablar con la persona que estaba detrás de mí, o a caminar hasta la siguiente manzana y encontrar a alguien con quien compartir a Cristo, o a seguir a alguien a quien había llevado a Cristo la semana anterior. A menudo, la guía provenía del Espíritu Santo, pero a veces mis sentimientos eran simplemente el producto de un empacho, y yo no era muy hábil para discernir la diferencia.

Quería conocer mejor la guía de Dios, pero para ello tenía que saber algo más importante que su guía específica: tenía que conocer su corazón, cómo era Dios. Con demasiada frecuencia tenemos conceptos erróneos sobre el carácter de Dios. Tenemos nuestros propios ídolos mentales y concebimos a Dios con una imagen que no se corresponde con el verdadero Dios de la Biblia. Pablo dice que conocemos en parte y profetizamos en parte (1 Corintios 13:9). Puede que no siempre oigamos a Dios perfectamente, ya sea en la oración o en nuestro estudio de las Escrituras, pero si lo conocemos lo suficiente como para amarlo tal como es, Él tiene maneras de resolver nuestras imperfecciones al oírlo. Cuando percibimos y reflejamos su corazón, especialmente el amor que clavó a Jesús en la cruz, podemos decir que «conocemos a Dios» (1 Juan 4:7-12).

Este capítulo sienta las bases para conocer y reconocer al Espíritu; el siguiente capítulo ofrece más comentarios sobre cómo aprender a escuchar la voz del Espíritu. A menudo experimentamos la guía de Dios en la evangelización (capítulo 3). El capítulo 4 también sigue siendo fundamental para esta cuestión: el fruto del Espíritu nos habla del carácter del Espíritu, lo que nos permite reconocerlo cuando nos habla.


¿Por qué escuchar la voz de Dios?

En el cristianismo occidental actual, la gente suele estar mucho más interesada en cuestiones controvertidas como el bautismo en el Espíritu y los dones espirituales que en debates sobre el carácter del Espíritu. Sin embargo, al dar prioridad a estas cuestiones, podemos perdernos lo más importante que podemos aprender sobre el Espíritu: conocer el corazón de Dios. (Algún día, cuando conozcamos plenamente a Dios, los dones ni siquiera serán necesarios, por muy útiles que sean ahora [1 Corintios 13:8-12]).

Hace varios años, cuando las presiones de tratar de encontrar tiempo para enseñar, escribir y hablar me abrumaban, entré en un servicio de adoración y de repente sentí que el Espíritu de Dios me impulsaba a considerar algo en mi corazón. «Hijo mío», le sentí decir, «no siempre tendrás este ministerio o aquel ministerio. Estos dones pasarán cuando te presentes ante mí. Pero siempre serás mi hijo». Lloré al sentir su consuelo (y tal vez un ligero reproche). Me había envuelto tanto en todo el trabajo que estaba haciendo para Dios, como Marta, que había olvidado lo más importante: sentarme a los pies de Jesús como María. Dios nos usa misericordiosamente para servir a los demás, pero primero nos salva misericordiosamente del pecado, de nuestra rebelión egoísta contra Él y sus caminos. Todo lo que hacemos por Dios es simplemente el fruto de su nueva vida en nosotros. Sentí que Dios estaba complacido con mi trabajo, pero aún más que mi trabajo, Él deseaba mi comunión con Él, mi reconocimiento continuo de Él en todos mis caminos. No siempre seré maestro o escritor, pero siempre seré su hijo, y eso significa más para mí que cualquier otra cosa.

El Espíritu Santo, igual que el Padre y el Hijo, no es solo una doctrina, una idea o una experiencia que se añade a las demás doctrinas y experiencias de nuestra vida cristiana. Es el Dios que ha invadido nuestras vidas con su presencia transformadora.

Muchos de nosotros necesitamos orientación para reconocer con mayor precisión cuándo y cómo habla el Espíritu. Algunos círculos de la iglesia tienden a excluir casi por completo la obra del Espíritu, contentándose con depender de los programas y las habilidades humanas. Como señaló un predicador: «Si el Espíritu se retirara repentinamente de la tierra hoy, la mayor parte de la obra de la iglesia continuaría sin cambios». En otros círculos, casi todo lo que sucede se atribuye al Espíritu Santo, aunque gran parte de lo que ocurre allí no tiene nada que ver con él.

Por lo tanto, en este capítulo comenzamos con una de las preguntas menos controvertidas, pero, sin embargo, crucialmente práctica: ¿cómo podemos reconocer al Espíritu? La respuesta a esta pregunta debe afectar a nuestra discusión sobre los dones del Espíritu más adelante en el libro, a nuestra discusión sobre la guía del Espíritu en la evangelización y a por qué son importantes las discusiones sobre el significado del bautismo en el Espíritu Santo. Después de comentar brevemente sobre el Espíritu y su carácter como Dios, consideraremos algunas maneras de mejorar nuestra sensibilidad a la voz del Espíritu.




Algunos principios introductorios

Si deseamos escuchar a Dios, el mejor lugar para empezar es pedirle que abra nuestros oídos. Dios a menudo concede tales dones (cp. 1 Corintios 14:13) y nos anima a buscarlos (1 Corintios 12:31). Su voz puede llegar a través de medios tales como leves codazos, tranquilizadoras certezas, sueños guiados específicamente por el Espíritu, un poderoso impulso, una clara sabiduría o un inquebrantable sentido de vocación o dirección.

Sin embargo, si pedimos escuchar, también debemos estar dispuestos a obedecer lo que oímos. Santiago nos invita a pedir sabiduría (Santiago 1:5), pero insiste en que pidamos con fe (1:6), una fe que, en otra parte de su carta, debe confirmarse como genuina mediante la obediencia (2:14-26). Cuanto más obedecemos la guía del Espíritu, más hábiles nos volvemos para escucharla. Debemos tomarlo en serio y prestar atención; Dios no seguirá dándonos indicaciones si las utilizamos simplemente para medir nuestra espiritualidad o para mantenernos emocionalmente emocionados (cp. Juan 14:23).1

Sin embargo, esto plantea la pregunta: ¿cómo discernimos lo que es la guía de Dios, aparte de la prueba y el error? En situaciones en las que no haría daño dar un paso adelante con fe, la prueba y el error pueden funcionar. En asuntos más críticos, es posible que necesitemos pedir la confirmación o la seguridad de Dios (por ej., Jueces 6:36-40; 1 Samuel 14:9-10). Pero conocer el carácter de Dios en las Escrituras es la forma más importante de empezar a reconocer la voz de Dios. Aunque nuestras voces cambian con el tiempo, el carácter de la voz de Dios no ha cambiado en los últimos dos mil años.




¿Quién es el Espíritu?

Los cristianos de hoy en día están de acuerdo en muchos detalles sobre el Espíritu. Reconocemos que el Espíritu es Dios, igual que el Padre y el Hijo son Dios. Aunque el Padre, el Hijo y el Espíritu se centran cada uno en aspectos diferentes de nuestra salvación, podemos aprender sobre los caminos del Espíritu observando a Jesús, el Hijo, porque la Biblia revela el carácter de Dios con mayor claridad en Jesús.

Quizás porque sus contemporáneos judíos eran menos propensos a debatir la personalidad del Espíritu que, por ejemplo, la deidad de Cristo, los escritores del Nuevo Testamento suelen dar por sentada, en lugar de defender, la personalidad distinta del Espíritu. Sin embargo, sí enseñan que el Espíritu es personal y divino (Mateo 28:19; Juan 14:16-17; 16:13-15; Hechos 5:3-5; Romanos 8:26-27; 2 Corintios 13:14). Pero aunque los judíos antes de Jesús no consideraban al Espíritu como una persona distinta, como lo hacían los seguidores de Jesús, todos daban por sentado que el Espíritu era divino, que pertenecía al ser de Dios (ver, por ej., Isaías 40:13; 48:16; 63:10-11). La divinidad del Espíritu nunca se puso en duda.

Debo hacer una breve pausa para explicar por qué me refiero al Espíritu como «él» en lugar de «ello». Como también reconocieron los primeros padres de la iglesia, la palabra «espíritu» es femenina en hebreo, neutra en griego y masculina en latín. Dado que el Nuevo Testamento está escrito en griego, no es de extrañar que los pronombres que se refieren al Espíritu sean normalmente neutros en el Nuevo Testamento griego. (Las excepciones son los pasajes de Juan que se refieren al Espíritu como el paráclito, o consejero, un término masculino en griego). Dado que Dios es Espíritu, los cristianos no creemos que Dios tenga género biológico, pero tampoco lo describiríamos como neutro. Por lo tanto, utilizo aquí el pronombre masculino de la tradición cristiana para referirme al Espíritu, a fin de recordar a los lectores que es una persona divina, un individuo, y no una fuerza impersonal.




Conocer al Espíritu personalmente

La filosofía griega puede tratar de definir lo que es Dios; la Biblia, por el contrario, nos muestra a Dios en su relación con las personas a lo largo de la historia. El Antiguo Testamento no proporciona claramente los componentes aritméticos de la Trinidad (aunque lo permite); Dios es «uno», pero también lo es una pareja casada (Génesis 2:24). Sin embargo, el Antiguo Testamento revela el carácter de Dios, el mismo carácter que encontramos en la carne en Jesús en los Evangelios. Este es también el mismo carácter divino que experimentamos en nuestras interacciones con Dios a través del Espíritu Santo.

Algunas personas suponen que aprender teología significa aprender sobre Dios solo en un sentido abstracto y racional, y sienten que esto tiene poca influencia en su relación personal con Él. Pero cuando la Biblia habla de conocer a Dios, se refiere a una relación caracterizada por la intimidad y la obediencia, no por un mero conocimiento intelectual. El conocimiento sobre Dios es claramente esencial para conocerlo, porque una relación con alguien exige que lleguemos a conocer a esa persona y a las personas y cosas importantes para ella. Pero el conocimiento sobre Dios es insuficiente a menos que lo apliquemos de manera práctica a nuestra relación con él. En efecto, el mero hecho de conocerlo sin aplicar ese conocimiento conduce a un juicio más severo que si no lo conociéramos (Lucas 12:47-48; Romanos 2:12-16; Santiago 3:1).

Uno de los primeros pasos que debemos dar para conocer la voz de Dios es conocer el corazón de Dios. Si conocemos al Dios de la Biblia, el Dios de la cruz, reconoceremos el verdadero Espíritu de Dios cuando nos hable. Por supuesto, Dios a veces se nos revela primero por medio de su Espíritu que está en nosotros, antes de que comprendamos plenamente las Escrituras. Pero el corazón de Dios que llegamos a conocer a través de la oración es el mismo corazón de Dios que encontramos en las Escrituras cuando las buscamos con un corazón humilde ante él.

Conocer los antecedentes y las relaciones importantes de alguien, así como lo que le importa, es importante si queremos conocerlo y preocuparnos por él de verdad. Cada día, al estudiar la Biblia y observar a Dios en sus relaciones con los demás a lo largo de la historia—enfrentándose a los arrogantes, consolando a los quebrantados, llamando y utilizando a los humildes—, debemos escuchar a Dios hablándonos. Aprendemos el carácter de Dios y llegamos a conocerlo en las Escrituras, y debemos reconocer al mismo Dios en nuestra experiencia. Como señala Dallas Willard, necesitamos ver a las personas de la Biblia como seres tan humanos como nosotros. Solo podemos creer en la Biblia y entrar en su experiencia si la estudiamos «partiendo de la base de que las experiencias allí registradas son básicamente del mismo tipo que las nuestras si estuviéramos allí».2




Conocer a Dios a través del Espíritu

Aunque veremos muchos pasajes de la Biblia, volveremos a menudo al Evangelio de Juan en este capítulo y en el siguiente. Juan enfatiza especialmente el tema de conocer a Dios personalmente a través del Espíritu Santo. Sin duda, el Espíritu Santo llevó a Juan a enfatizar este tema porque era muy importante para sus lectores, principalmente cristianos judíos, en su difícil situación. Los líderes de algunas sinagogas los habían expulsado de las sinagogas y, en algunos casos, pueden haberlos entregado a las autoridades romanas hostiles debido a su fe en Cristo. Estos líderes judíos locales apelaron a su superior conocimiento de las tradiciones religiosas para justificar sus acciones, pero Juan animó a los cristianos a apelar a un tipo de conocimiento más esencial: conocemos a Dios mismo, porque el Espíritu de su Hijo vive en nosotros (cp. 1 Juan 4:13).

Como mencionaré varias veces en este libro, muchos judíos sentían que el Espíritu de profecía se había apartado de Israel. Desde la época de Malaquías, las profecías eran escasas, y la mayoría de la gente creía que Israel carecía de profetas en el sentido autoritario del Antiguo Testamento. Pero los judíos reconocían que algún día Dios derramaría su Espíritu sobre su pueblo de una manera más plena, tal como lo habían prometido los profetas bíblicos (Joel 2:28-29). Al apelar a su experiencia continua con el Espíritu, los cristianos no solo apelaban a un poder sobrenatural que sus oponentes ni siquiera reclamaban. También declaraban que el tiempo de la promesa había llegado en Jesús de Nazaret. La presencia y la manifestación del Espíritu constituían la prueba más clara de que Jesús era el libertador prometido.

Juan anima a sus lectores diciéndoles que su experiencia los identifica como verdaderos siervos de Dios, pero también los llama a una relación más profunda con Dios al presentar el significado ideal de esa relación. Al escuchar las palabras de aliento de Juan a sus primeros lectores, podemos profundizar nuestra propia sensibilidad al Espíritu.




Las ovejas de Jesús conocen su voz

¿Cómo reconocemos al Espíritu cuando nos habla? Pablo nos dice claramente que aún no conocemos como somos conocidos (1 Corintios 13:12); sin embargo, si queremos crecer en nuestra relación con Dios, tenemos que empezar por algún lado. El Evangelio de Juan enseña que todos los que han nacido de nuevo tienen una relación con Jesús. Ya hemos comenzado a conocer a Dios; simplemente necesitamos desarrollar la relación que Dios ya ha establecido con nosotros.

La Biblia describe a muchas personas que tenían una relación íntima con Dios, pero que al mismo tiempo eran imperfectas, igual que nosotros. Dios llegó a tener tanta intimidad con su amigo Abraham que le preguntó: «¿Ocultaré a Abraham lo que voy a hacer?» (Génesis 18:17, NVI), y Eliseo pareció perturbado al descubrir que Dios no le había revelado algo (2 Reyes 4:27). Sin embargo, este mismo Abraham actuó con incredulidad al tener relaciones con Agar (Génesis 16:1-3, relatado inmediatamente después de las confirmaciones de Dios en Génesis 15). Noé y Enoc caminaron con Dios (Génesis 5:22, 24; 6:9), pero este mismo Noé se emborrachó (9:21). Del mismo modo, Jesús vino en carne y hueso a discípulos imperfectos (que podían dormirse durante una reunión de oración o incluso negarlo) y los convirtió en ejemplos de la transformación que Él puede obrar en nosotros a través de la intimidad con Él.

La Biblia dice que las ovejas de Jesús lo conocen y conocen su voz (Juan 10:4-5, 14). Lo reconocen cuando habla porque ya están familiarizadas con su carácter. El Evangelio de Juan, que incluye esta frase de Jesús, ilustra este punto con varios ejemplos. Natanael, sin duda un estudioso de las Escrituras (1:45-46), reconoció al Señor al que ya servía cuando este se le apareció (1:49). De manera similar, María no reconoció al Jesús resucitado por su apariencia física (20:14-15), pero cuando él la llamó por su nombre, tal como el Buen Pastor prometió hacer con sus ovejas (10:3), ella inmediatamente supo quién era (20:16). En el contexto de la promesa de Jesús de que sus ovejas conocerían su voz, un hombre quebrantado cuyas necesidades Jesús tocó lo abrazó sin dudarlo, mientras que los arrogantes que rechazaron a Jesús demostraron que no eran sus ovejas (9:35-10:10).




La naturaleza de Dios

Dado que el Padre, el Hijo y el Espíritu son uno en naturaleza (aunque distintos en persona y función), lo que aprendemos sobre el carácter de un miembro de la Trinidad se aplica a los tres. Así como no podemos tener una relación con el Padre excepto a través del Hijo (1 Juan 2:23), no podemos tener una relación con el Hijo excepto a través del Espíritu (Juan 16:14; Romanos 8:9), ni viceversa (Juan 14:17). Por lo tanto, todo lo que aprendemos acerca de nuestra relación con el Padre o con el Hijo también se aplica a nuestra relación con el Espíritu, a través del cual experimentamos la presencia del Hijo y del Padre.

Entonces, ¿cómo podemos aprender acerca del carácter de Dios para poder reconocer su voz? Innumerables pasajes de la Biblia nos enseñan acerca de él, acerca de un Dios tan misericordioso y paciente que las analogías humanas lo describen como casi tontamente indulgente (Mateo 18:24-27; Marcos 12:6; Lucas 15:12). Al mismo tiempo, las Escrituras revelan que la paciencia de Dios tiene sus límites con aquellos que siguen dando por sentada su misericordia (Éxodo 4:24-26; 32:35; Salmos 78:17-31; Oseas 2:8-10; 11:1-7; Romanos 2:4-5; 9:22).

Dios disciplinó a su pueblo por su continua desobediencia hacia él, pero cuando se arrepintieron, Jueces nos dice que Dios «no pudo soportar más su dolor» (Jueces 10:16), por lo que levantó un libertador para ellos. En Jeremías, llora porque su pueblo lo ha abandonado, la verdadera fuente de agua, a cambio de recipientes rotos (Jer. 2:13); en Oseas, lamenta que se opongan a Él, su ayuda (Oseas 13:9).

Dios a menudo eligió ilustrar su carácter comparando su relación con su pueblo con las relaciones humanas. Así, a través de Oseas, aprendemos del corazón herido de Dios, quebrantado por la traición de su pueblo infiel. Justo cuando estamos a punto de condenar a Gomer, la esposa infiel de Oseas, este nos recuerda que Gomer no le hizo nada que todos nosotros no hayamos hecho al Dios que nos ama (Oseas 1:2-2:23). Oseas habla además de cómo Dios redimió a Israel de la esclavitud y luego adoptó al pueblo como sus propios hijos. Dios dice que enseñó a Israel a caminar, los llevó en sus brazos, se inclinó y los alimentó como un padre amoroso (Oseas 1:1-4). Pero ellos rechazaron su mensaje, por lo que él les advirtió con dolor y enojo ¡que los enviaría de vuelta al cautiverio (11:5-7)!

Sin embargo, en medio de la pronunciación del juicio en este pasaje, la voz de Dios se quiebra. «¿Cómo puedo castigarte así, pueblo mío?», clama. «¿Cómo puedo tratarte como a Adma y Zeboim?» (11:8), refiriéndose a dos ciudades que Dios destruyó y quemó cuando derrocó Sodoma (Deuteronomio 29:23). Más bien, dice: «Mi corazón se ha derretido dentro de mí, y se ha encendido toda mi compasión» (Oseas 11:8). Dios está diciendo: «Pueblo mío, si pudiera soportar el juicio en vuestro lugar, lo haría». Y luego perdonó a su pueblo (11:9-11). Este es el Dios de la cruz.




La revelación suprema de Dios sobre sí mismo

Algunos temas son más centrales en la Biblia que otros (por ej., Mateo 23:23-24, donde los fariseos descuidaron «las cosas más importantes» de las Escrituras). El mismo principio se aplica en la forma en que Dios revela su carácter; toda su revelación es importante, pero algunas partes nos resultan más claras que otras.

Juan nos enseña sobre el carácter de Dios de una manera especial: nos dice que miremos a Jesús. Cuando uno de los discípulos de Jesús no reconoce que Jesús revela perfectamente el carácter del Padre, Jesús responde: «El que me ha visto a mí ha visto al Padre» (Juan 14:9, NVI). De hecho, incluso el prólogo de Juan introduce este punto: Jesús es el «Verbo» de Dios hecho carne.

Todo lo que Dios reveló de sí mismo en la Palabra escrita, lo reveló aún más plenamente en su Palabra hecha carne. El pueblo judío reconocía que Dios se había revelado en las Escrituras, y los líderes de la sinagoga que habían expulsado a los lectores de Juan de sus asambleas aparentemente creían que conocían las Escrituras mejor que los cristianos (cp. Juan 5:39; 9:28-29). Pero Juan afirma que la misma Palabra de Dios con la que nos encontramos en las Escrituras ha entrado en la historia humana en la persona de Jesús de Nazaret. Juan contrarresta así las afirmaciones de los enemigos de los cristianos, que enfatizaban su propio celo por la ley de Dios: los que afirman conocer la ley de Dios pero rechazan a Jesús rechazan el verdadero mensaje de la Palabra misma (5:45-47).

Al aludir a la historia del Antiguo Testamento de Moisés en el monte Sinaí, Juan muestra cómo Jesús reveló el carácter de Dios. Como Verbo, Jesús siempre había existido junto al Padre (1:1-13), hasta que finalmente Dios pronunció su Verbo en carne (1:14). Entonces Jesús se hizo uno de nosotros, abrazando nuestra humanidad y nuestra mortalidad. Al hacerlo, Jesús reveló la gloria del Padre, «llena de gracia y de verdad» (1:14), una plenitud de gracia y verdad que todos recibimos cuando recibimos a Cristo (1:16; cp. 1:12-13).


Dios mostró su corazón a Moisés

Al decirnos que la gloria de Jesús era «llena de gracia y de verdad», Juan nos habla del corazón de Dios. Alude a la segunda ascensión de Moisés al monte Sinaí para recibir la ley de Dios. Dios le dijo a Moisés que estaba enojado con su pueblo y que no deseaba morar más entre ellos, pero también le dijo que Moisés era su amigo (Éxodo 33:3, 17). «Si soy tu amigo, solo te pido esto», solicitó Moisés. «Muéstrame tu gloria» (Éxodo 33:18). Dios le explicó entonces que su gloria plena sería demasiado para Moisés—nadie puede ver a Dios y vivir—, pero que le revelaría parte de su gloria (Éxodo 33:19-23). Entonces el Señor pasó delante de Moisés y le mostró parte de su gloria (Éxodo 34:5-7). Sin embargo, lo que Dios mostró a su siervo no fue solo un espectáculo cósmico de fuegos artificiales (aunque hubo suficientes «fuegos artificiales» como para hacer brillar el rostro de Moisés); Dios reveló su carácter, su corazón, a Moisés. Hizo pasar su «bondad» delante de él (Éxodo 33:19).

Mientras el Señor pasaba delante de Moisés, declaró: «El Señor, el Señor, abundante en amor y fidelidad. Su ira contra el pecado es tan grande que lo castiga durante tres o cuatro generaciones, pero su amor es tan grande que se extiende hasta la milésima generación, y su misericordia es mucho mayor que su ira» (Éxodo 34:6-7; ver también Éxodo 20:5-6; Deuteronomio 7:9-10). En otras palabras, la gloria de Dios se resumía en «lleno de amor y fidelidad en el pacto», lo que podría traducirse del hebreo al griego y del griego al inglés como «lleno de gracia y verdad». «Gracia» significa que Dios nos acepta porque así es Él, no por cómo somos nosotros. La palabra hebrea para «verdad» en este contexto significa la integridad de Dios, su fidelidad inquebrantable a su carácter y a las promesas que hizo en su pacto. Cuando Él terminó su revelación, Moisés actuó basándose en su profundo conocimiento del carácter de Dios, suplicándole de nuevo que perdonara a Israel y habitara entre ellos (Éxodo 34:8-9). Y Él, siendo misericordioso y clemente, accedió (Éxodo 34:10).




Dios nos mostró su corazón en los sufrimientos de Jesús

Unos trece siglos más tarde, Dios reveló de nuevo su Palabra, «llena de gracia y de verdad». Pero esta vez se reveló más que una parte de la gloria de Dios. Esta vez, la Palabra se hizo carne, y la gracia y la verdad reveladas en Él eran completas, a diferencia de la revelación parcial de la ley de Moisés (Juan 1:17). Aunque nadie había visto a Dios en ningún momento, el Dios unigénito, que está en la relación más íntima con el Padre, expuso su carácter y naturaleza para que todo el mundo lo viera (1:18). Lo que Moisés vio en parte, los testigos oculares de Jesús, que pudieron decir «vimos su gloria» (1:14), lo vieron en su totalidad. El mismo principio se aplica no solo a aquellos que caminaron con Jesús en la tierra, sino también a aquellos que posteriormente han llegado a conocer su gloria, comprendiendo su carácter en el evangelio (2 Corintios 3:2-18).

Pero aunque podemos esperar algunos fuegos artificiales cuando Jesús regrese, no los hubo en su primera venida. La Palabra de Dios vino de manera oculta, reconocida solo por aquellos que habían desarrollado algún conocimiento previo del carácter de Dios (por ejemplo, Juan 1:47-51). Jesús reveló su gloria a través de diversas señales, a menudo solo a un puñado de personas (2:11). Pero la revelación suprema de su gloria llena de gracia y verdad fue la expresión definitiva de su plena identificación con nuestra humanidad: ¡su muerte! Dios «glorificó» a Jesús cuando sus enemigos «lo levantaron» en la cruz (12:23-24, 32-33). Nosotros coronamos a nuestro Señor Jesús con espinas y lo entronizamos como «Rey de los judíos» en una cruz; pero en el sacrificio de Jesús, Dios lo consideró Señor de la creación y le reservó el lugar a su derecha. En el acto supremo de nuestra rebelión, cuando levantamos el puño ante Dios y declaramos nuestro odio hacia nuestro Creador, cuando clavamos los clavos en sus muñecas, el emisario de Dios ofreció la máxima demostración del amor de Dios por nosotros. «Porque así amó Dios al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna» (Juan 3:16).

Dios reveló su gloria a lo largo de la historia, pero la máxima expresión de su gloria—la revelación suprema de su gracia y verdad—tuvo lugar en la cruz. ¿Queremos conocer el corazón de Dios? Juan declara que debemos mirar a la cruz para encontrarlo. Pablo nos informa de esta misma realidad: mientras aún éramos pecadores, enemigos de Dios, él demostró su amor por nosotros enviando a Jesús a morir por nosotros (Romanos 5:6-8). Ahora «Dios ha derramado su amor sobre nosotros por medio del Espíritu que nos ha dado» (Romanos 5:5; ver también Efesios 3:16-19), una experiencia que en este contexto significa que el Espíritu ha entrado en nuestros corazones y ahora nos señala la cruz, asegurándonos una y otra vez: «¡Miren! ¡Los amo! ¡Los amo! ¡Los amo!».

A los niños maltratados, a los cónyuges abandonados, a los pastores adictos al trabajo que no son apreciados, a todas las demás personas quebrantadas de nuestro mundo, Jesús les declara el corazón de Dios. Cuando escuchamos la voz de aquel que envió a su Hijo no para condenar al mundo, sino para salvarlo de su pecado, escuchamos verdaderamente la voz del Espíritu de Dios. A veces nos vemos tan envueltos en hacer la obra de Dios que nos olvidamos de hacer una pausa para escuchar el amor que Dios nos asegura, su Espíritu que nos recuerda que somos verdaderamente sus hijos (Romanos 8:16; 1 Juan 3:24; 4:13; 5:6-8). Pero una vez que hemos experimentado el toque reconfortante del amor de Dios en la oración, solo estamos contentos cuando caminamos en íntima comunión con él.

Para reconocer la voz de Dios, debemos comenzar por conocer, lo mejor posible, el carácter de Dios tal y como Él ya lo ha revelado. Es decir, antes de escuchar lo que Dios pueda decir, debemos prestar atención a lo que ya ha dicho. Escuchar al Espíritu significa escuchar al Dios de la Biblia, el Dios de la cruz.






El Espíritu y la presencia de Jesús

Un paso importante para conocer a Dios es darnos cuenta de lo accesible que es para nosotros. Al aprender a escuchar a Dios, nos ayuda a aceptar con fe el hecho de que ya estamos en su presencia. Si primero tenemos que hacernos dignos de su presencia, nunca lo conseguiremos. Cuando era un cristiano joven, sentía que tenía que «orar sin cesar» durante una hora antes de poder ganarme el derecho a estar en la presencia de Dios. Al ser más consciente de la necesidad de usar mi tiempo de manera responsable, me doy cuenta de que desperdicié muchas horas que podría haber dedicado a una comunión íntima con el Dios al que estaba aprendiendo a amar.

Si debemos «sentir» la presencia de Dios antes de creer que está con nosotros, volvemos a reducir a Dios a nuestra capacidad de comprenderlo, convirtiéndolo en un ídolo en lugar de reconocerlo como Dios. Me doy cuenta de que ahora siento a menudo una sensación abrumadora de la majestad, el amor y el carácter de Dios, pero normalmente (en mis mejores momentos) no la busco ni la utilizo para medir mi relación con Él. Cuando esperaba sentir algo antes de creer que Dios estaba presente, a menudo me sentía simplemente frustrado. Los sentimientos deben seguir a la fe; Dios mismo, y no los sentimientos, debe ser el objeto de nuestra búsqueda.


Acercarse al trono de Dios

El autor de Hebreos nos exhorta a acercarnos con confianza al trono de la gracia de Dios (Hebreos 4:16), y Pablo nos recuerda que Cristo nos ha proporcionado un acceso perfecto a Dios, que no podríamos haber logrado por nosotros mismos (Romanos 5:2; Efesios 2:18). El Evangelio de Juan nos ofrece de nuevo una ayuda útil para dar este paso en el aprendizaje de cómo escuchar la voz de Dios.

Juan nos informa que podemos acercarnos a Dios íntimamente en cualquier momento porque ya estamos en su presencia (Juan 14:16-23; 15:1-11). Nuestra relación con Dios viene por gracia (Filipenses 3:9-10), por lo que actuamos en ella por fe. Es cierto que la desobediencia puede obstaculizar nuestra relación con Dios (Juan 14:23-24); ciertamente Dios no desperdicia sus palabras en aquellos que viven vidas de desobediencia deliberada. Pero el triunfo de Jesús en la cruz nos liberó tanto de las consecuencias como del poder del pecado. Vencemos la tentación apropiándonos del poder misericordioso de Dios, no esperando hasta que nuestras vidas sean lo suficientemente santas como para merecer su poder (Ezequiel 36:27). Aprendemos a apreciar la presencia permanente de Dios con nosotros de la misma manera.




Muchas moradas

Jesús promete a sus discípulos su presencia continua después de su partida. Después de utilizar su muerte por nosotros como la nueva norma de amor que deben seguir los creyentes (Juan 13:31-38), Jesús aborda la siguiente cuestión inevitable: debe marcharse. Pero asegura a sus discípulos ansiosos que, aunque se va con el Padre, volverá a ellos (14:3, 18, 23).

A menudo leemos las primeras líneas de Juan 14 como una promesa de la segunda venida de Jesús, pero aunque Jesús promete la segunda venida en otros pasajes de Juan, probablemente no es eso lo que significa la promesa de Juan 14:2-3. En este pasaje, Jesús asegura a sus discípulos que va a la casa del Padre para prepararles un lugar entre las muchas moradas que hay allí (14:2; la traducción «mansiones» de la KJV es errónea, basada en la Vulgata latina). Promete que volverá a ellos y que estarán con él para siempre en la casa de su Padre. No es de extrañar que no estemos seguros de lo que Jesús estaba hablando, ya que incluso los discípulos originales de Jesús estaban confundidos (14:5). Sin embargo, el contexto aclara el punto de Jesús.

En primer lugar, Jesús explica lo que quiere decir con su segunda venida. En este contexto, se refiere a que vendrá a sus discípulos después de la resurrección (14:16-20; 16:16, 20-22). En ese momento les dará su Espíritu, a través del cual experimentarán su presencia y su vida resucitada (14:16-17, 19; 20:22). En segundo lugar, Jesús explica lo que quiere decir con las «moradas» en la casa del Padre: nuestra morada actual en la presencia de Dios. El sustantivo que traduzco aquí como «moradas» solo aparece una vez más en todo el Nuevo Testamento, más adelante en este pasaje, donde Jesús amplía la información que ya ha dado a sus discípulos sobre las moradas. A través del Espíritu, Jesús y el Padre vendrán y harán su morada dentro de cada discípulo (14:23), convirtiéndolos así en templos del Señor (la casa del Padre). El término morar, o permanecer, que es la forma verbal de morar, aparece varias veces en Juan 15, donde Jesús habla de morar con nosotros y nosotros con Él (15:4-7, 9-10).

Además, los discípulos de Jesús no entendieron lo que dijo, por lo que su explicación nos sirve también a nosotros. Cuando Jesús señaló que ellos ya sabían adónde iba y cómo iba a llegar allí, un discípulo confundido protestó: «Señor, ni siquiera sabemos adónde vas; ¿cómo vamos a saber el camino?». Jesús respondió que iba donde estaba el Padre, y que él era el camino por el que los discípulos llegarían allí (14:6; ver también 16:28). Pero ¿cuándo llegan los discípulos al Padre a través de Jesús?

Juan 14:6 habla de la salvación; llegamos al Padre a través de Jesús cuando nos convertimos en creyentes en Jesús. Siendo este el caso, las palabras anteriores de Jesús en 14:2-3 también deben referirse a una relación que comienza con la conversión. Cuando llegamos al Padre a través de Jesús, nos convertimos en su morada por medio del Espíritu que Él nos ha dado. Si Juan 14:6 se refiere a la salvación (y así es), entonces la pregunta que responde (¿cómo llegamos a donde tú vas?) no puede referirse simplemente a la segunda venida de Jesús que esperamos en el futuro.




Dios vive en nosotros

Pero incluso si se rechaza mi argumento sobre Juan 14:2-3, el resto del contexto (14:16-17, 23, 26) deja claro que Dios viene a vivir dentro de nosotros. El mismo Jesús que lavó los pies de sus discípulos, que murió en la cruz por nuestros pecados, es el mismo Jesús que está contigo ahora mientras lees este libro. Estás en su presencia en todo momento, y Él se complace cuando confías en su presencia.

La presencia continua de Dios y su poder vivificante son importantes en el Nuevo Testamento, pero habrían escandalizado a algunas personas en la época de Juan. Los judíos de ese periodo hablaban de que Dios purificaba a su pueblo por medio de su Espíritu o daba poder a algunos para hablar en su nombre por medio de su Espíritu. Pero los primeros cristianos que experimentaron el Espíritu reconocieron que el Espíritu que vivía dentro de ellos significaba algo más; significaba que Dios mismo vivía dentro de ellos, que ellos eran el templo santo de Dios (1 Corintios 3:16; Efesios 2:22; 1 Pedro 2:5; compara la «casa del Padre» en Juan 14:2 con Juan 2:16). Aunque no en el mismo grado, esta experiencia ya tenía precedentes bíblicos antes de la venida de Jesús (Génesis 41:38; Números 27:18; 1 Pedro 1:11; cp. Daniel 4:8-9, 18; 5:11, 14; 1 Pedro 4:14).

Dios no solo quería salvarnos del infierno, sino que quería limpiarnos del pecado. Y Dios no solo quería liberarnos del pecado, sino que, una vez purificada nuestra casa, quería vivir en ella con nosotros. Aunque algunos judíos, como los autores de los Rollos del Mar Muerto, ya veían a su comunidad como un nuevo templo para Dios, los primeros cristianos fueron más allá. Al considerar no solo a la iglesia, sino a cada creyente individual como un templo (1 Corintios 6:19), reconocieron que el Espíritu moraba continuamente en el corazón de cada creyente y le proporcionaba una comunión continua e íntima con Dios (Efesios 3:17-19). Era conveniente para nosotros que Jesús se fuera para poder volver y estar presente con cada uno de nosotros de una manera más profunda e íntima que antes (Juan 16:7, 12-15). ¡Cuán maravilloso es el gran amor de Dios por nosotros!

Una vez que el Espíritu nos ha convertido en templo de Dios, nos equipa para la adoración. Más que cualquier otra actividad, con la posible excepción del evangelismo, la adoración nos ayuda a centrarnos en la gloria de Dios. Al hacerlo, la adoración nos invita a prestar atención a aquel cuyo corazón deseamos conocer. Nos permite traducir lo que sabemos acerca de Dios en una conversación dinámica con Él.






Adoración empoderada por el Espíritu

Había oído noticias maravillosas sobre los servicios de adoración en una iglesia en particular. Sabía, por supuesto, que la presencia de Dios allí no diferiría de la presencia de Dios que yo ya conocía; solo hay un Dios verdadero. Sin embargo, también reconocía que a veces las personas de diferentes lugares tienen una mejor imagen de algún aspecto del carácter infinito de Dios, y que a veces su intensidad o la intensidad de la respuesta misericordiosa de Dios a su adoración puede afectar a otros que acuden (cp. 1 Samuel 19:20-24 para ver un ejemplo dramático). Dios es coherente con su naturaleza y con los propósitos que ha declarado en las Escrituras, pero no está limitado a nuestra comprensión finita de él ni a las formas en que creemos que debería actuar.

Cuando visité esa ciudad, asistí a esa iglesia en particular, pero durante la primera hora de adoración no experimenté nada fuera de lo común. Unos dos mil jóvenes bailaban con entusiasmo y gritaban alabanzas a Jesús, pero debido al lugar donde estaba sentado, no podía oír las palabras y, por lo tanto, no podía cantar con ellos. Había venido a adorar, no a ver a otros adorar, y empezaba a pensar con tristeza que, a mis treinta años, ya me estaba haciendo viejo y estaba desconectado de la exuberancia juvenil. Pasé gran parte de ese tiempo buscando en mi corazón ante el Señor. Parecía que adoraba de manera muy diferente a todos los demás. ¿Había algo malo en mí? Pero entonces, cuando un momento de silencio se apoderó de la congregación internacional, en medio del silencio sentí la profunda compasión y el amor de Dios. Comencé a cantar en lenguas en silencio, al igual que otras personas. Pronto, la mayoría de los fieles estaban cantando en lenguas o espontáneamente en sus propios idiomas.

Fue entonces cuando sentí que el Espíritu de Dios hablaba a mi corazón. Me dijo que nos había creado a cada uno de nosotros únicos y diferentes. Por supuesto, eso ya lo sabía; ¡nuestras firmas de ADN son mucho más diversas que los copos de nieve! Pero saber algo en el fondo de tu mente y aplicarlo a tus circunstancias son dos cosas diferentes. Sentí que Dios me decía que, como nos había creado a cada uno de nosotros únicos, la adoración de cada uno de nosotros era especial para él. Aunque hubiera diez mil personas presentes, mi adoración era importante para Dios. Solo Craig Keener podía ofrecer a Dios la adoración para la que Dios había creado a Craig Keener. Yo podía verme como un erudito aburrido, ¡pero Dios me veía como su hijo, que le adoraría por toda la eternidad! Caí de rodillas llorando, completamente abrumado por la gracia y la misericordia de Dios.

El libro de los Hechos revela el carácter del evangelismo impulsado por el Espíritu. Las cartas de Pablo a menudo se centran en la importancia del comportamiento impulsado por el Espíritu. Pero la Biblia también nos enseña sobre la adoración impulsada por el Espíritu. Dios quiere que le llevemos nuestras necesidades, que expresemos nuestra dependencia de él. Pero es en una forma aún más íntima de adoración que nos detenemos ante Dios para centrarnos no en lo que necesitamos de Él, sino en la gloria de Dios. Sin adoración, podemos recordar cómo es Dios en teoría, pero no lo experimentaremos tan plenamente como podríamos en relación con Él. Dios anhela nuestra adoración tanto porque así revelamos nuestro amor por Él, como porque sabe que necesitamos adorarlo. Es en la adoración donde nuestro corazón puede abrazar plenamente quién es Dios, adorarlo y descubrir los caminos de su corazón.


Ejemplos bíblicos de adoración

¿En qué medida participa el Espíritu en la adoración? El Espíritu inspiró los salmos del Antiguo Testamento para que el pueblo de Dios pudiera alabarlo plenamente. De hecho, la Biblia registra a menudo una interacción entre la adoración y la inspiración profética (por ej., Éxodo 15:20-21; 1 Samuel 10:5; 2 Reyes 3:15; Habacuc 3:19). El propio David nombró líderes de adoración ordenados pero inspirados proféticamente en el tabernáculo (1 Crónicas 25:1-7). Muchos de los salmos se originaron en esta adoración inspirada por el Espíritu (2 Crónicas 29:30) y se perpetuaron allí (Nehemías 12:45-46). La celebración adoradora de la bondad de Dios era esencial para todo su pueblo en el Antiguo Testamento (ver 1 Crónicas 6:31-32; 15:16, 28-29; 16:4-6; 23:27, 30; 2 Crónicas 31:2; Nehemías 12:24, 27, 36, 43), y los principales avivamientos en la historia de Israel incluyeron avivamientos de la adoración (2 Crónicas 8:14; 20:20-22; 29:25; Esdras 3:10-11).

Si el Espíritu de Dios empoderó a su pueblo en la adoración en el Antiguo Testamento, ciertamente merece hoy una adoración que no sea menos guiada por el Espíritu. De hecho, las Escrituras señalan al creyente como alguien que adorará a Dios no solo en templos tradicionales (como los de Samaria o Jerusalén) o con rituales tradicionales (como la circuncisión), sino «en el Espíritu» (Juan 4:24; Filipenses 3:3 en contexto).

Gran parte de la adoración en la Biblia implica cantar, y cantar implica emociones (y nuestro cuerpo), así como el intelecto. Debemos conocer y celebrar a Dios con toda nuestra persona. Mientras que muchos cristianos descuidan servir a Dios con la mente, otros cultivan solo su mente y descuidan los aspectos emocionales de la adoración. Conocer al Espíritu Santo implica más que conocer datos sobre él. Basta con echar un vistazo a los salmos para darse cuenta de que Dios toca la dimensión afectiva (emocional) de nuestra personalidad, además de la intelectual. Los salmos enfatizan la alegría (más de cien veces), los gritos (más de veinte veces) e incluso la danza.3 Por supuesto, las diferentes culturas y personalidades nos llevan a expresar las emociones de diferentes maneras, y los diferentes tipos de circunstancias pueden invitar a diferentes tipos de respuestas de nuestro corazón (Santiago 5:13). Pero conocer al Espíritu Santo significa buscar una relación personal e íntima con Él, y las relaciones implican intelecto, emociones y compromiso.




El significado bíblico de la adoración

La adoración no consiste simplemente en disfrutar del ritmo de una canción, experimentar una emoción o comprender una liturgia, por muy útiles que puedan ser a veces para atraer nuestra atención hacia Dios. Tampoco consiste en repetir frases vacías sin reconocer a quien merece la frase. Cuando el salmista exclama «¡Aleluya!» (en español, «¡Alabado sea el Señor!»), se trata de un imperativo hebreo muy fuerte, es decir, una orden urgente y enérgica que los líderes del culto pronunciaban en el templo a las personas que habían acudido a adorar. No es tanto una adoración en sí misma como una llamada a adorar. Pero incluso al llamarnos a nosotros mismos o a otros a adorar, podemos empezar a volver nuestro corazón hacia Dios.

La adoración implica dar el honor apropiado a Dios; es un acto supremo de fe, en el que reconocemos directamente a Dios su grandeza. Dios a menudo respondía a esa adoración y fe genuinas actuando en favor de su pueblo (por ejemplo, 2 Crónicas 20:20-24). Necesitamos glorificar a Dios y permitirle expresar su poder entre nosotros también hoy. Como sacerdocio real (1 Pedro 2:5, 9; Apocalipsis 1:6), debemos ofrecer un sacrificio más significativo que el de los toros y los cabritos, ofreciendo tanto nuestros labios como nuestros corazones para magnificar a Dios.

Nuestra misión en este mundo consiste en llevar a personas de todas las culturas a exaltar el nombre de Cristo (Apocalipsis 5:9-10), aunque no siempre veamos los resultados de nuestro trabajo. Sin embargo, sean cuales sean los resultados visibles en este lado de la eternidad, nuestras propias labores cumplen parte de nuestra misión al glorificar a Dios. Dios nos creó para honrarle con nuestros labios y con nuestras vidas, pero Dios es tan grande que solo su Espíritu, que obra en nosotros, puede crear una alabanza genuina y sincera, adecuada a su majestad.

Los primeros cristianos reconocieron que el Espíritu necesitaba darles poder para ofrecer una alabanza digna de un Dios más grande que toda su creación. Como hemos señalado, hablaban de la adoración en el Espíritu (Juan 4:24; Filipenses 3:3; ver también Efesios 6:18; Judas 20). Algunos pasajes nos dan una idea de la adoración guiada por el Espíritu de los primeros cristianos, que aparentemente incluía el canto, a veces en lenguas que ni siquiera conocían los adoradores (1 Corintios 14:13-15; cp. Efesios 5:18-20). Dios no es menos grande hoy que en el Antiguo Testamento y en la iglesia primitiva, ni menos merecedor de una alabanza empoderada por el Espíritu. Debemos buscar la presencia y el poder del Espíritu para nuestra adoración a Dios hoy, porque él habita cerca del corazón sincero y humilde que desea su honor por encima de todo. No todos necesitamos expresar nuestra adoración de la misma manera, pero Dios quiere que le adoremos con un deseo sincero de honrarle. Debemos pedirle y confiar en Él para que vuelva nuestros corazones hacia Él.






La adoración como anticipo del futuro

Ningún templo terrenal puede contener la gloria de Dios (1 Reyes 8:27; 2 Crónicas 2:6; 6:18); ningún sacrificio que ofrezcamos nosotros, criaturas finitas, puede ser digno del Creador eterno e infinito del universo. Pero cuando Salomón e Israel ofrecieron decididamente a Dios lo mejor que tenían—y era una ofrenda considerable (1 Reyes 8:5, 63)—, Dios se encontró con ellos allí. Llenó su casa terrenal de gloria, como había hecho anteriormente con el tabernáculo (Éxodo 40:34-35). Al hacerlo de tal modo, Dios confirmó su amor por sus adoradores. Hoy, como entonces, Dios sigue deseoso de encontrarnos y compensar nuestra finitud si tan solo acudimos a Él con el mayor celo que podamos ofrecer.

Para no subestimar la intensidad de la confirmación de Dios, debemos tener en cuenta que los sacerdotes ni siquiera podían ministrar en el templo debido a la gloria de Dios (1 Reyes 8:10-11; cp. Éxodo 40:35; Ezequiel 44:4; Hageo 2:7). Sin embargo, aunque la gloria de Dios llenó su casa de adoración terrenal en el Antiguo Testamento, algún día Dios promete una gloria mayor. Él declara que su gloria llenará toda la tierra, así como las aguas cubren el mar (Habacuc 2:14). Es posible que necesitemos «cuerpos gloriosos» (1 Corintios 15:43; Filipenses 3:21) para poder soportar la plenitud de la gloria de Dios en ese momento (cp. Apocalipsis 22:4-5). Nuestras experiencias actuales en la adoración son solo un anticipo de la adoración eterna, pero si anhelamos sinceramente la eternidad con Cristo, debemos disfrutar del anticipo que tenemos ahora.

El libro del Apocalipsis está lleno de escenas de adoración. El Señor le dio esta revelación a Juan para las iglesias de Asia Menor, iglesias muy parecidas a las iglesias de varias partes del mundo actual. Algunas de estas iglesias estaban sufriendo persecución, mientras que otras se estaban comprometiendo con el mismo sistema mundial que perseguía a sus hermanos cristianos en otros lugares. La mayoría de las escenas de Juan en la tierra son desagradables (especialmente la matanza de los santos mientras el mundo adora a la bestia), pero sus escenas del cielo son gloriosas: los santos y todas las criaturas del cielo adorando a Dios.

De hecho, el cielo en Apocalipsis parece un templo: incluye un tabernáculo, un altar, incensarios, un mar (como el templo de Salomón), trompetas, etc. (Apocalipsis 4:6; 5:8; 6:9; 8:2-6; 11:19; 15:2, 5). ¡El cielo es un lugar diseñado para la adoración! De hecho, la Nueva Jerusalén en 21:16 tiene la forma del lugar santísimo del Antiguo Testamento, pero mientras que el acceso a la presencia de Dios estaba antes severamente limitado, ¡disfrutaremos de su presencia en toda su plenitud para siempre! Cuando las siete iglesias de Asia Menor escucharon la lectura de este libro en sus servicios de adoración, se sintieron llamadas a unirse a todo el cielo para adorar al Dios soberano. Es la perspectiva del cielo la que nos permite triunfar sobre nuestros sufrimientos y tentaciones actuales. Y nunca estamos tan cerca de nuestro futuro celestial en esta vida como cuando adoramos a Dios.

El Espíritu nos permite participar en este reino futuro en el presente. En medio de graves dificultades, el Espíritu garantiza nuestra herencia futura, la mayor gloria que resulta de nuestras pruebas presentes (Romanos 8:16-18). El Antiguo Testamento vinculaba la venida del Espíritu con la era venidera, por lo que los primeros cristianos, que conocían bien el Antiguo Testamento, entendían que el Espíritu los conectaba con el futuro. Reconocían que quienes tienen el Espíritu saborean por adelantado los poderes de la era venidera (Hebreos 6:4-5). El Espíritu nos convierte en personas del futuro y nos permite ver nuestra identidad en términos de nuestro destino en Cristo, en lugar de cómo nos definen las presiones del mundo (1 Corintios 2:12-16).

Así, Pablo habla del Espíritu como las «primicias» (Ro. 8:23). La ofrenda de las primicias marcaba el comienzo real de una cosecha venidera (Levítico 23:10). Nosotros, que anhelamos ansiosamente el regreso de nuestro Señor, tenemos un anticipo de la cosecha venidera. No esperamos simplemente una esperanza teórica para un futuro lejano; esperamos algo que sabemos sin lugar a dudas, porque ya hemos comenzado a experimentar la vida del mundo venidero.

En otro lugar, Pablo habla del Espíritu como «garantía» o «depósito» de nuestra herencia futura (2 Corintios 1:22; 5:5; Efesios 1:13-14). Los hombres de negocios de la época de Pablo utilizaban este mismo término para referirse al primer pago, el pago inicial, de lo que estaba por venir. Dios nos ha adelantado parte de nuestra herencia ahora, para que podamos experimentar la vida del Espíritu, la «vida eterna», en esta era presente (Juan 3:16, 36). Algunas promesas esperan el regreso de Jesús, pero la presencia y el poder de Dios en nuestras vidas en este momento deberían permitirnos vivir como el pueblo del cielo en la tierra. ¿Te imaginas cómo revolucionaría la vida de los creyentes y las iglesias si realmente reconociéramos y creyéramos esta realidad? Debemos ser sinceros cuando oramos: «Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo».




Conclusión

Si deseamos reconocer la voz del Espíritu, debemos comenzar por cultivar los medios que Él ya nos ha dado. Es decir, debemos conocer el carácter de Dios por medio de lo que Él ya ha dicho en la Biblia. Ese conocimiento nos sensibilizará a la verdadera voz del Espíritu cuando Él hable. También debemos reconocer por fe que Dios ya nos ha dado su presencia; podemos empezar a relacionarnos con Él incluso antes de sentirlo. Por último, debemos adorarlo, llevando lo que sabemos acerca de Dios a la intimidad de nuestra relación con Él.

Estos principios básicos nos ayudan a prepararnos para escuchar la voz del Espíritu con mayor precisión. En el próximo capítulo, investigaremos otros principios y prácticas que pueden resultar útiles para aprender a escuchar la voz de Dios.
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